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			Este libro lo dedico a ella, a la mujer que lo inspiró, a la mexicana, sin razón ni motivo alguno. Sé que no existen palabras suficientes para describirte y mucho menos expresar lo que mis manos temblorosas sienten al intentarlo, esta fue la mejor manera que tuve para demostrarte que fuiste lo mejor que me ha pasado, aun sabiendo que eres la odisea de lo prohibido. 


			Para ti, Stephanie Hizel Santos Cruz


		




		

			Introducción


			Son los momentos que vivimos los que nos cambian la vida. 


			A través de una llamada puedes percibir sensaciones inexplicables, son tantas emociones juntas, tanto como para perder el alma con el sonido de esa voz, suave, cálida y dulce, esa que es capaz de envolverte de tal manera que no desearías que la conversación terminara, mientras inventas mil y una excusas por mantenerla viva. 


			Una fracción de segundo es suficiente para hacerte vibrar, incluso te transporta a vivir la más apasionada e inesperada historia de amor jamás contada. 


			Una mujer que inspiraba ternura y dolor al mismo tiempo, su voz hablaba de su pasado, su presente y su futuro. Se convirtió de niña a mujer en un abrir y cerrar de ojos en los brazos de alguien más, su tono expresaba que había entregado su corazón y su alma entera, su cuerpo fue cayendo en la miseria de la vida. Esa voz hablaba por sí sola, incluso podía revelar todo aquello que nunca le dijeron y ese beso que tocara su alma y erizara su piel quedó perdido en el tiempo.


			Un hombre que se encontró en el camino a una mujer de avanzada edad, ella le habló de astros, de destino y otras cosas más, se encontraron por destino o acaso es la vida la que realmente hace planes para que todo el universo confabule y empiece a encajar. Otra mujer fue la que marcó el camino de aquel hombre; razón y piel dos cosas distintas que juntas no se llevan bien. Dos mujeres marcaron su destino, el cual corría tras él y del que era incapaz de escapar. 


			Fueron el tiempo y las casualidades de la vida los que se encargaron de que pasara, tuviera un inicio y un porqué, todo final tiene derecho a unas últimas palabras. Toda mujer merece escuchar lo que con sus lágrimas pide a gritos.


			Todos tenemos derecho a soñar, a vivir un amor, una decepción, a sufrir, a llorar, a todo para encontrarnos con ese sentimiento divino; bailemos al sonido de los tambores de la vida, apretemos un poco el corazón, dejémonos llevar por las sensaciones que inspira una voz. 


		




		

			Capítulo uno


			Siendo adolescente, desde que tengo memoria, mi tío cada noche me contaba una vieja historia que había vivido en carne propia. Esta me parecía aburrida, tediosa, pero, aun así, lo escuchaba. Un día mi tío empezó a contar esta historia y antes de darme cuenta quedé tan atrapado en ese relato que estaba ansioso por saber más. 


			Recuerdo que se sentaba por las noches a los pies de mi cama, con una taza de café y un cigarro en las manos; mientras expiraba el humo del mismo, con un halo de misterio daba unos pasos a la ventana de mi habitación y observaba la luna, recostado sobre la pared y llevando esa taza de café a sus labios, sin perder detalle alguno de lo que pasaba a nuestro alrededor. Con una voz embriagadora me decía: «El día que te enamores de verdad, hazme un gran favor, enamórate de las locuras de una mujer, de su falta de maquillaje, de su rebeldía, de su espíritu de lucha y de ese fuego que tan pocas mujeres poseen, de esas alas extendidas y de cómo vuelan por los cielos en soledad, te puedo asegurar que muy pocas mujeres llevan esto a la realidad». 


			Después de haber dicho esto, se callaba, suspiraba y mirando como siempre a la nada mi tío continuaba diciendo: «Siempre me definí a mismo como un hombre frío, calculador, poco detallista, de aquellos que les importaba poco el amor. Yo estaba en busca de algo imposible. Me llevé una gran sorpresa una noche de junio del año 2015, cuando todo cambió».


			[image: ]


			Recuerdo que estaba durmiendo cuando sonó el móvil, entre despierto y dormido contesté, era una desconocida. La verdad, en ese momento me importaba poco, ya que solo se trataba de trabajo. Después de unos segundos me di cuenta de la falta de melodía que tenía esa voz, si la memoria no me traicionaba, la escuché hace mucho tiempo, no recuerdo dónde y mucho menos cuándo, pero algo me decía que era un sueño recurrente en mi vida. Mi corazón palpitaba de una manera acelerada, me faltaba el aire, me dolía el pecho, mi corazón aventurero latía a mil por hora.


			Después de un tiempo las cosas se empezaron a poner interesantes, era tanto mi deseo de conocerla que me enamoré perdidamente de la voz de alguien que todavía no se me permitía conocer, pero algo me decía que no éramos extraños, alguien de quien no tomé su mano en el primer momento, alguien a quien no pude besar hasta que se me partieran los labios. Ella resultó ser todo para mí.
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			Cuando mi tío nos contaba a mi padre y a mí esta historia, se llenaba de lágrimas su mirada, pero por rebeldía a él mismo no lloraba. Poco a poco, calmaba su llanto y pintaba una sonrisa a medias, esa que tanto lo caracterizaba, visualizaba el cielo y apuntando hacia el norte con la mirada perdida en el vacío de ese vasto cielo —esto era tan característico de mi tío—, mientras daba unos pasos, se sentaba en la mesa, se servía una cerveza y bebía un trago; recogía aliento entre palabras, secaba su voz quebrada, suspiraba y seguía su relato con esa voz que tanto lo caracterizaba.


			Le tomó mucho tiempo contar esta pequeña historia a mi tío, pero me pareció fugaz, efímera, emocionante, quizás un poco surrealista, pero al final verdadera, en algunos momentos me llenó la vida de esperanza saber que existía esa clase de amor, puro e incondicional, algo que creía que se había perdido en el tiempo; podría jurar que me enseñó a vivir o, más bien, una forma de vida.


			Conforme pasaron los años siempre tuve esa historia en mi cabeza, me sentía tan afortunado de poder tener a esa persona en mi vida, que me ayudara a entender qué es el amor. Es algo casi imposible de entender, pero ahí estaba él, siempre estuvo para recordarme esta historia y guiarme por el camino que él creía que era el mejor, por todo lo que hizo por mí le debo algo, contarle la verdad.


			Tengo algo que confesarle a mi tío, no sé cuándo decírselo ni cómo hacerlo, lo que sí sé es que cuando le cuente lo que hice en su momento, sin pensar en las consecuencias, puede que cambie su vida o su manera de ver lo que pasó; fue inmaduro de mi parte, pero solo tenía diecisiete años cuando esto sucedió.


			Aún guardo en mi memoria la mirada fría de mi tío hacerse tierna y convertirse en inconclusa, en muchos casos apagada. Es un relato donde dos personas soñaban con ser felices.


			Mi padre y mi tío, dos personas totalmente diferentes, pensaban lo mismo sobre el amor. ¿Quién aprendió de quién? Era difícil saberlo, me gustaba ver las dos expresiones mientras mi tío relataba la historia. Aquello que le sucedió era tan real y se apreciaban tantos sentimientos que resultaba casi palpable, mientras la voz embriagadora de mi tío era el acompañamiento perfecto para esta historia. No lograba entender, pero incluso las noches conspiraban para que este relato fuese contado, nadie imaginaría que ella no era cualquier mujer, no existirá otra que este ser amará, ni antes, ni después, que pasara lo que pasara él estaba satisfecho de haber amado, aunque fuese solo una vez en su vida.


			Estas fueron las emotivas y a la vez inspiradoras palabras de mi tío, fueron las palabras y sucesos que guardé en mi memoria. 


		




		

			Capítulo dos


			Todo comenzó cuando me contrataron en una empresa que se dedica a las telecomunicaciones, mi trabajo sería mantener en funcionamiento los servicios de dicha empresa. Me trasladaron de ciudad capital de Guatemala a un departamento de nombre Izabal. Me entregaron un coche para desplazarme por allí, era un pick up color blanco, de doble cabina y todoterreno, me dieron las herramientas para trabajar y un mapa de las ubicaciones a trabajar. Con la mirada llena de ilusión por el nuevo trabajo, empaqué lo que necesitaba y me encaminé hacia mi nueva aventura.


			Mi alma se sentía libre, como siempre, estaba viajando y alejándome de la monotonía del hogar. Esto me encanta, sentirme libre con la brisa acariciando mi rostro, viendo como mis alas se extienden para tomar vuelo y con esto escribir otro capítulo más en la historia de mi vida. 


			En el camino donde la cinta asfáltica parece interminable, a mí me parecía un camino tan lleno de posibilidades y verdades inciertas; mi alma estaba por fin dirigida a lo que después sería mi destino, algo que había evitado por mucho tiempo. Este se encontraba próximo a encontrarme, el destino no perdona y siempre encuentra la manera de llegar, cogerte de la mano e invitarte a ir, si es que lo pide o, sencillamente, te lleva donde debes estar.


			Recuerdo que mientras me dirigía al lugar que sería mi nuevo hogar durante un tiempo recibí una llamada del que sería mi jefe, se presentó y me preguntó mi itinerario para llegar a Izabal, yo también hice lo pertinente, le di mis datos y todo empezó. Entendía que me deparaban muchas noches de vela, pero me encanta ir de un lugar a otro y no ser esclavo de un solo lugar, mucho menos de cualquiera que fuera la rutina. Nuestra conversación fue para explicarme cuáles eran los pasos que debía seguir, presté mucha atención y preguntaba solamente cuando tenía una duda. El hambre se apoderaba de mí, así que decidí parar en un restaurante que se me cruzó en el camino, me senté en una esquina donde sentía una brisa fresca —el calor era insoportable en aquel lugar—; una camarera se acercó a mí, le pedí un refresco y el especial del día, mientras esperaba me atrapó una noticia que pasaba en la televisión. Nos adentrábamos en época de lluvias y el clima cambiaría drásticamente, estas eran malas noticias para mí.


			No había terminado de degustar los alimentos, cuando recibí la llamada de mi jefe diciéndome que necesitaba que pasara a revisar un problema que me quedaba en el camino; me dijo que en unos momentos me llamarían del centro de quejas y operaciones para darme los datos que necesitaba. 


			¡El destino trabaja más rápido de lo que yo creía! Ese día escucharía por primera vez la voz de la mujer que sería mi perdición, no tardó en hacerse presente, increíble donde la fui la encontrar o ¿ella me encontró a mí? La verdad, es algo que nunca sabré, solo sé que estábamos en el momento indicado, a la hora precisa y todo el universo se encargó de que esto sucediera, no sé si nos encontrábamos en el mismo camino, solo sé que esto tenía que pasar y no me negaría a vivirlo.


			Esto estaba escrito en el libro de la vida desde hace tiempo, esta historia la viviríamos para aprender algo de nosotros mismos o sobre nuestro caminar; para decirnos algo, algo que nos indicó nuestro siguiente paso para encontrarnos y no sé qué más podía ser, pero sería así, de esa manera.


			Nos hablamos por primera vez por móvil, teniendo en cuenta que ella no era de aquí —lo advertí inmediatamente por su forma de hablar— y entonces supe que yo jamás iría a lado de ella, su acento era diferente. Empezamos a hablar exclusivamente de trabajo, esa voz se hacía presente en mis recuerdos, mi mente no lo podía olvidar, pero no recordaba. 


			—Me suena familiar su voz, ¿hemos coincidido en algún lugar? —le pregunté sin poder evitar que aquellas palabras salieran por mi boca.


			—No sé dónde hemos podido coincidir, pero no creo que nos conozcamos. No conozco a nadie de su país —ella respondió con un tono extrañado. 


			—Puede que esté confundido, disculpe por la pregunta —le respondí sin darle demasiada importancia, pero sabía que descubriría de qué la conocía. 


			Mi cabeza se llenaba de hipótesis: ¿era el destino que se atravesaba en mi camino?, ¿era realidad?, ¿qué es esto que siento? No sabía qué me estaba pasando a ciencia cierta, pero algo me llevaba a buscarla. Me cuestionaba un millón de veces a mí mismo y así seguía preguntándome una, otra y otra vez.


			¿Qué es esto que siento? No encontraba la respuesta y prefería dejar descansar mi mente, siempre supe que con la cabeza aturdida no se puede pensar bien, así que me relajaba jugando o practicando cualquier cosa.


			Después del trabajo, llegué a mi destino, ¡estaba en Izabal! Junto a muchas personas nuevas, que nos conocimos en el lugar, éramos de distintos puntos del país, nos presentamos y decidimos hacer que esta presentación fuese lo más amena posible —para esto siempre existe la mesa de tragos, como decimos aquí en Latinoamérica—; el lugar que elegimos fue la tienda que estaba a la vuelta de la esquina, donde conocimos al tendero por primera vez, nos atendió muy bien don Juanito, así le apodamos en aquel entonces, porque no sabíamos el nombre, pero él se reía y respondía cuando lo llamábamos así.


			«¡Don Juanito, páseme otra ronda!», era la frase más sonada esa noche y yo me encontraba ido en mí mismo, fuera de mi cuerpo, mi mente dominaba el momento. Mientras bebía un trago de la cerveza, como siempre con ese cigarrillo en la mano, pensaba sin darme cuenta cómo esa voz podía llegar a ser tan sencilla pero profunda a la vez. Pensaba en cómo manejaría las cosas y, sobre todo, cómo ser profesional, cómo podía llegar al punto en el que tenía el problema la empresa, coger mis herramientas y ponerme a trabajar, haciendo lo que sabía, arreglar problemas sin hacer de aquella mujer prioridad en todo momento. 
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			Mi tío era un hombre duro, no he podido olvidar esa imagen única, ver cómo cambiaba su alma mientras bebía un trago de su cerveza, me contaba que su vida era un desastre cargada de problemas, a pesar de ser capaz de llegar cada día a su lugar de trabajo y solucionar los problemas por muy complicados que fueran, él siempre se sintió solo; aunque disfrutaba de su soledad en amores, nada le parecía interesante, él seguía fiel a algo, no sé qué pasaba por su mente, pero podría asegurar que mi tío guardaba con recelo un recuerdo y este seguramente sería el de una mujer.
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			Esa noche me presentaron al que sería mi nuevo compañero, entre trago y trago pude conversar más con el hombre que se convertiría en mi fiel confidente. Estaba contento con él, Enzo se llamaba, mi jefe me había hablado de él, me explicó que Enzo era una persona atenta y discreta. Y mientras nos bebíamos unas cervezas, nos conocíamos un poco más; recuerdo que Enzo medía alrededor de 1’70 m, de 38 años, su pelo era negro, el color de su tez era morena, de ojos color marrón, su cuerpo era delgado y su voz era algo chillona, nos divertíamos mucho con su tono de voz y las burlas se hacían presentes mientras entre cervezas y cigarrillos afianzábamos la amistad.


			Enzo fue el protagonista que abrió la confianza del grupo al molestarlo con su voz, uno a uno fuimos pasando por el burlesco momento y con esto nos conocíamos más profundamente, nos probábamos el uno al otro, retando los conocimientos que poseíamos en la materia para la cual nos contrataron; fueron lanzadas muchas preguntas y contadas muchas anécdotas de lo que pasamos a través de los años para poder llegar a donde estábamos. Algunos fueron errantes entre países —como era mi caso— y otros eran permanentes, no salieron del país; por mi parte no existía nada más que trabajo, toda mi vida la dediqué a trabajar, no he sido nunca una persona que pudiera exteriorizar lo que me ocurría con facilidad y cuando me siento apenado, cierro los ojos y me transporto a los lugares donde tanta paz podía percibir. Visité lugares que apenas conocen las personas, países que no imaginé ver, diferentes culturas de las que aprendí muchas cosas y, a pesar de ver tanta belleza, tengo que confesar que jamás me gustó tanto como beber una cerveza helada y fumar un buen cigarrillo mirando a la nada y descubrir un nuevo cielo para mi mirada. Sabía que no era un conquistador, las mujeres no me importaban, únicamente estaba centrado en aquello que mejor sabía hacer: trabajar.


			Poco a poco, nos fuimos despidiendo y nos dirigimos al lugar que sería nuestro hogar durante el tiempo que estuviéramos asignados a esta zona, antes de llegar la medianoche fue mi turno de despedirme de los nuevos amigos, me sentía cansado y quería dormir, sin darme cuenta me quedé dormido en un instante sin ni siquiera haberme quitado la ropa.


		




		

			Capítulo tres


			La madrugada de aquel día recibiría de nuevo la llamada de una emergencia de trabajo, de nuevo esa voz, una voz que hacía que ese sentimiento de duda latiera más y más fuerte. En mi alma rebosaba esa locura de haber escuchado antes esa voz, de una persona que no veía y que solamente podía imaginar. Dentro de mí una pregunta que a gritos decía «¡¿por qué?!», pero nunca decía nada, se quedaba en mi interior gritando sin poder callar, así continuaba con mi trabajo, con el interrogante que me causaba el sonido de esa voz.


			Ese día me levanté, me bañé, arreglé mi ropa como solía hacer habitualmente, salí de casa, subí al coche, persigné mi frente y me dirigí al trabajo; todos los días seguía la misma rutina al levantarme y creaba una nueva casi a diario.


			Mi compañía esta vez era la luna, Enzo no respondió el móvil y tuve que ir solo a aquel lugar. Las estrellas me acompañaban, eso era todo lo que necesitaba esa madrugada. 


			Esa noche la luna brillaba como nunca, era tan grande que pensé que podía tocarla mientras subía aquella montaña. En el camino a mi trabajo pensaba en esa voz, miles de cosas se me pasaban por la cabeza, pero no sabía cómo romper el hielo y hablar de temas que no fueran de trabajo, esto solamente para descubrir algo más, salir de la duda de dónde conocí ese timbre de voz.


			Cuando llegué al lugar, hice la llamada que siempre hacía para comunicar que todo era normal. Esta vez ella, ese misterio en mi cabeza, atendió la llamada, al instante en mí se pintó una sonrisa, di mi diagnóstico, mi resolución y colgué la llamada. Me quedé viendo al horizonte del cielo mientras este cambiaba de color y el sol se hacía presente, vi cómo se despedía la luna de aquel cielo de color negro azulado y las estrellas se difuminaban en el firmamento, desaparecían una a una, el cielo se trasformaba a un azul claro ¡tan lleno de vida! Las aves se hacían presentes con su canto y el tinte de sus plumajes le daban fuerza al verde de aquellos árboles, imágenes que se quedaban clavadas en mi retina y en mi mente. Mientras el padre tiempo me recordaba que los minutos siguen corriendo y su vida es corta, tan corta que necesitamos aprender a ser felices con lo que tenemos y aprender a apreciar lo que parece rutinario. 


			Es increíble cómo un minuto, en ocasiones, dura una eternidad y en otras nos parezca tan fugaz que nos pueda enseñar que tan rápido el presente se convierte en pasado, y este a su vez en un recuerdo de nuestras mentes. El veneno de todo ser humano es el tiempo y también es el antídoto, «somos pasajeros en el tren del tiempo, nadie se salva de su paso y nadie pierde su cita con él». 


			Me encontraba inmerso en la fantasía que pintaban los colores, las formas y las siluetas que nos regala la madre naturaleza, y mi mente no colaboraba, estaba siendo soñadora, inventaba pensamientos y me traía recuerdos de infancia, adolescencia y parte de mi adultez. «Todavía me falta mucho por vivir», decía mi corazón que no se cansaba de ser golpeado y mi alma le secundaba la moción, mientras mi razón y mi mente confabulaban un plan para devolverme a la realidad. Estaba perdido en ese pequeño suspiro que me ofreció la vida, me resultaba conmovedor y me llenaba de energía mi cuerpo ya cansado por las horas que no había podido dormir, algo inspiraba mis labios a abrirse y decir en soledad «¡valió la pena!».


			En mi interior algo me gritaba, como un pájaro enjaulado queriendo salir, cada vez que escuchaba esa voz tan llena de frialdad, de poco interés, era una profesional y, como tal, debía hablarme así. Ella me daba una orden y yo la ejecutaba, esa era la situación siempre, pero para mí había algo más, algo que no podía dejar pasar, algo que me hacía acercarme a ella inevitablemente, algo me motivaba a coger el móvil con una sonrisa, a esperar la llamada que siempre llegaba. Esto que sucedía era algo inexplicable y me repetía la misma pregunta: ¿qué es?


			Después de regresar a la realidad, saqué mi móvil, llamé a mi compañero Enzo para darle las instrucciones pertinentes y me dirigí hacia donde él se encontraba.


			A Enzo le gustaba mucho molestar a las señoritas, él hacía más tiempo que estaba en la empresa y conocía a cada una de ellas, eran las que nos daban la información de los fallos a solucionar, por lo que ya sabían quién era Enzo. Solía hacerme bromas con una en particular, pero yo me desentendía y conseguía cambiar de tema ágilmente. Desde que nos conocimos existió una gran armonía entre nosotros, pasábamos muchas horas juntos, solíamos contarnos casi todo acerca de lo que habíamos vivido con anterioridad, viajamos tanto y conocimos tantos lugares, vi en mi camino muchas de las bellezas que esconde la naturaleza, tantos cielos azules, miles de atardeceres dorados, varias cascadas, infinidad de ríos, lagos, mares cambiando de color de un transparente y limpio a un dorado que parecía oro, aquellas postales que solo los afortunados pueden llegar a ver y sentir dentro de uno mismo. 


			Enzo, como siempre, me hacía comentarios burlones acerca de la mujer que nos decía dónde teníamos que ir a trabajar. Al llegar a su casa le conté que había hablado con ella, con aquella voz de mujer que no sé por qué él la escogía, pero en el fondo tenía razón, empezaba a sentir muchas dudas, había algo en ella que me tenía desconcertado y no sabía qué era. Quería contarle los miles de pensamientos, sentimientos y sensaciones que pasaban por mi mente cada vez que escuchaba su voz, como si un remolino subiera de mis pies hasta llegar a la cabeza, quedándome atrapado en un lugar donde solamente los locos entenderían si les contara, así que le conté lo necesario para saciar su sed de saber y continuar nuestro trabajo diario. 


			Nos trasladamos desde la casa de Enzo a un lugar con atractivo turístico, su puente y el tan famoso Castillo de San Felipe, el lago y las islas donde existe la cultura Garífuna, se baila punta y se come rice and beans. Los colores de esa parte del país no tienen comparación alguna, sus aromas, sus tonalidades, ese lugar tiene magia y vida propia, se siente la alegría en las personas y tienen una forma muy particular de hacerte sentir como en casa.


			Tuvimos que dejar el coche en un estacionamiento y trasladarnos con una lancha hacia el lugar donde estaba el problema. Qué sorpresa nos llevamos al encontrar aquel lugar inundado por el agua que caía por las lluvias, el terreno se convertía en un problema, dábamos un paso hacia delante y por el barro regresábamos unos pasos; vimos que era difícil acceder de esta forma, tratándose de cambiar algún equipo que falla, pero es delicioso el aroma de pasto recién mojado por las lluvias, la calma que tiene, la paz y soledad de esos lugares, escuchar cómo se comunican las diferentes especies de la fauna de los lugares no tiene precio. Y es que eso era lo que calmaba mi alma, ese silencio y los paisajes que pintaba el mundo para mi mirada eran parte de mi todo y mi nada, en mi mundo imperfecto había encontrado la perfección, la soledad que ofrecían estos lugares domaría el espíritu de cualquier hombre.


			Trabajando ese día nos sorprendió la noche y su manto negro azulado hacía una perfecta conjunción con el brillo de una luna llena y junto a ella el titilar a coro de las estrellas. Esa noche nos ofreció un espectáculo único, ¡una lluvia de estrellas fugaces! Enzo y yo quedamos sorprendidos por tan esplendorosa imagen que la vida nos ofrecía, dejamos de trabajar por unos minutos para admirar esto, ver como danzaban entre ellas, aquello que por un momento se convertía en un vals o quizás era un tango, al final la armonía que ofrecían los grillos cantores del lugar era inspiradora, armonizaban también las cigarras y alguno que otro pájaro trinaba como haciendo coro a aquella, era un secreto a voces deleitarnos con este pequeño momento de alegría.


			La luna estaba radiante y Enzo me decía que la luz de luna era sorpresivamente diferente, el cantar de las aves era armonioso y este acompañamiento de la brisa con el sonido del mar de fondo nos estaba hipnotizando. Por un momento me quedé inerte, sepultado en mis pensamientos, en armonía con algún tipo de viaje astral. 


			Me trasporté al tono de la melodía de esa voz que me hacía quedar estupefacto por más de una razón, su voz hacía irme a un lugar desconocido, quedándome allí, siendo feliz por un instante e imaginando miles de cosas que podríamos hacer juntos, me imaginaba todo esto mientras leía sus cortos y subliminales mensajes cuando hablábamos sobre el trabajo. Una palmada en mi espalda me hizo regresar de donde me encontraba y poner los pies sobre la tierra. 


			—¿Qué estabas pensando? Te estaba hablando y tenías la mirada ida hacia el vacío.


			—En nada y en todo a la vez.


			—¡Vamos! Sigamos con el trabajo —dijo Enzo, con voz preocupada.


			—Sí, será mejor que trabajemos, nos queda mucho todavía —murmuré volviendo de donde mis pensamientos me habían llevado. 


			Sin darme cuenta, la lluvia de estrellas acabó y teníamos que seguir trabajando, así que retomamos lo que dejamos pendiente y concluimos el trabajo, hicimos las pruebas de rigor y nos comunicamos con central para dar el diagnóstico, la resolución y cerramos el lugar. La lancha nos esperaba, así que pusimos todo en orden y subimos a ella, nos dirigimos donde estaba el coche, las labores habían terminado, ya era más de medianoche y necesitábamos descansar.


			Mientras nos retirábamos del puerto, vi a Enzo recostarse y decirme que le avisara cuando estuviéramos cerca, no aguantaba el sueño y quería dormir. Era muy tarde, pero me mantenía despierto mi pensamiento recurrente, el tono de aquella voz resonaba en mi interior y mi mente no daba tregua. Al llegar a casa de Enzo hicimos planes para el día siguiente, teníamos libre y quería visitar la ciudad.


			[image: ]


			La cara de mi tío era diferente cuando contaba esta historia, podía percibirse una sonrisa a medias en su rostro, algo que no era tan común en él, me llamaba mucho la atención como los pequeños detalles lo delataban y como esta mujer, la mexicana, ese era el nombre que mi tío tan cariñosamente le daba, podía influir tanto en su estado de ánimo. Cada vez sentía más el pesar de mi alma al ocultar lo que había hecho, nunca supe a ciencia cierta por qué lo hice, quizás fueron los celos al ver que estaba perdiendo a mi tío.
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